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A veces, las cosas no son  
lo que parecen.

A veces, un dormitorio 
parece un vertedero; una 
compañera del cole, un ángel; 
y un padre, enfrascado en  
una buena regañina, puede 
parecer un ogro.

Y claro, cuando uno ve lo 
que ve y siente lo que siente, 
es tan difícil diferenciar 
entre la realidad y nuestro 
parecer...

Algo así es lo que le ocurre 
a Óscar, el protagonista de 
esta historia. Él no ve las 
cosas que ven los demás niños. 
Ni las siente de la misma 
forma. Es como si viviera  
en una realidad paralela. 



Pero no se te ocurra juzgarlo 
por ello. O, por lo menos, no 
hasta que conozcas toda  
la historia... 



A mis tíos, Pepe y Gumer,
que casi casi me adoptaron…



Cuando Óscar se escapó de la cárcel	 7

1

A ÓSCAR no le gustaban los lunes.
En realidad, no le gustaba ningún día de la 

semana, salvo el sábado; pero el lunes era el 
día más repugnante de todos. Normalmente 
amanecía antes de tiempo, y cuando su ma­
dre lo despertaba para ir a la cárcel, Óscar 
tenía tanto sueño que era incapaz de abrir los 
ojos.

Aunque eso a ella le daba igual. Al segundo 
aviso lo destapaba, sin importarle que fuera in­
vierno. Y al tercero, amenazaba con sacar el 
acordeón, así que el niño no tenía más reme­
dio que levantarse. 

Se sentaba en la cama, bostezaba un poco, 
se vestía con la ropa de presidiario que estaba 
doblada sobre la silla y bajaba a la cocina a 
desayunar.



8	 Roberto Aliaga

¡Y vaya desayuno! Óscar se ponía las botas 
porque, sabiendo que se iba a pasar el resto 
del día a pan y agua, aquella mesa se le anto­
jaba repleta de lujosos manjares a los que no 
podía resistirse. Comía de todo: magdalenas 
con chocolate, zumo de piña, yogur con cerea­
les, leche con cacao, tostadas con tomate… 

Cuando terminaba, su padre le enganchaba 
la bola de hierro al tobillo, su madre le coloca­
ba el flequillo sobre la frente y, entre los dos, le 
ponían el gorro de rayas de su uniforme.

Después lo sacaban a la calle y lo subían al 
autobús de la prisión.

—¡Hasta luego, cariño! —le gritaban desde 
la acera, agitando las manos—. ¡Pórtate bien! 
¡Que pases un buen día!

Y Óscar, desde el autobús, siempre les con­
testaba lo mismo:

—¡No me dejéis aquí! ¡Soy inocente!
Pero claro, como los cristales eran blinda­

dos, no le oían.
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Óscar ha decidido salir  
de esa horrible prisión  

a la que sus padres  
le envían todos los días. 

Tras una arriesgada 
huida, todavía le quedarán 

muchos peligros que 
sortear, porque parece  
que hoy todo el mundo  

se ha puesto en su contra. 
Muchas sorpresas,
persecuciones y un 

encuentro muy especial 
completan esta historia 

llena de fantasía y humor.
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